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Presentación 

LA Universidad Autónoma de Nuevo León vive una etapa de 
pleno desarrollo en todos los órdenes. El cambio substancial 
que ha experimentado la Institución, ha propiciado la ense-

ñanza, la investigación y el servicio a la comunidad en plena armonía 
interna y externa; de tal manera que es motor que contribuye al 
desarrollo y comprensión de la Sociedad. 

El establecimiento de mejores bibliotecas, ha constituido una 
preocupación fundamental del Dr. Alfredo Piñeyro López, Rector 
de nuestra Máxima Casa de Estudios. 

Se han atendido los renglones de mobiliario, equipo, capaci-
tación de personal; pero sobre todo, se han desarrollado nuestras 
colecciones. Esto nos permite asegurar que la Universidad Autónoma 
de Nuevo León es actualmente, dueña de un rico acervo bibliográ-
fico, que no solamente apoya las actividades docentes y de investi-
gación de maestros y a lumnos; sino que además nos permitirá el 
arraigo que requerirnos para darle sentido a nuestra existencia. 

La Capilla Alfonsina posee uno de los fondos bibliográficos 
más completos en su contenido, que abordan asuntos de relevancia 
en la vida cotidiana. Un ejemplo lo constituye el importante docu-
mento ' 'De insulis inventis" , propiedad de esta misma Biblioteca y 
que es actualmente objeto de acucioso estudio. 



La Carta de Colón, como es conocida en los medios académicos, 
reviste trascendental importancia, ya que es el primer documento 
americano, además de que registra de manera objetiva y precisa, las 
observaciones y medidas tomadas por el Almirante tras el descu-
brimiento de América. 

Se ofrece a eruditos y estudiosos de los temas colombinos, la 
presente edición facsimilar, como un medio para comprender, en su 
verdadera magnitud, la gran hazaña de CRISTOFER COLOM. 

LIC. PORFIRIO TAMEZ SOLIS 
Director Capilla Alfonsina. 

Octubre de 1984 . 

EL entusiasmo del traductor, embebido y conmovido por la 
tarea que se le confió, creó en él mismo la necesidad de te-
ner alguien a su lado para comentar, cotejar, consultar y 

decidir una palabra, un giro, una cuestión de sintaxis o un problema 
ortográfico. 

Durante algunos días, este "a lgu ien" ha sido el autor de esta 
nota — n i erudito ni his tor iador—, sino humilde servidor de ustedes. 
El resultado es el texto castellano que les ofrece el Lic. Ernesto Rocha 
Ruiz que, a mi juicio, además de ser total y perfectamente entendible 
para el hombre de hoy, conserva el aroma de lo arcaico y transmite 
el fervor con que el Almirante narra su apasionante aventura. En 
esta fidelísima versión de la carta de Colón, se "s ien te" el huma-
nismo que honra la hazaña colombina y la inclinación poética que 
el navegante da a su exposición. 

Alfredo Gracia Vicente. 



ERNESTO ROCHA RUIZ, actual Director de 
la Facultad de Ciencias de la Comunicación 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
cursó 10 años en el Seminario Arquidiocesano 
de Monterrey, en donde realizó estudios de 
Latín, Filosofía y Teología. 

Obtuvo las licenciaturas en Filosofía y en 
Ciencias de la Comunicación; cursó, además, 
estudios de Postgrado en Comunicación en 
la Universidad de Bloomington, Indiana. 

Ha tomado diversos cursos de especialización 
sobre Sistemas Computacionales para la 
Comunicación Audiovisual y Tecnología 
Educativa en E.U.A., y recientemente sobre 
Sistemas de Comunicación Impresa y Artes 
Gráficas, en Düsseldorf, Alemania. 

Sobre la traducción 

DESDE el primer instante en que acepté el reto de participar 
en la traducción de LA CARTA DE COLON, sabía que 
no era una tarea fácil, ya que esto significaba enfrentarme 

a una construcción latina de carácter antiguo con matices hispa-
nizados. Y efectivamente, fueron muchos los escollos fonnados por 
difíciles contracciones y abreviaciones poco usuales para los que nos 
preciamos de conocer algo de este idioma, por lo que fue ineludible 
recurrir al estudio paleográfico. 

Pero en fin, asumí responsablemente este compromiso y de 
pronto, me sentí inmerso en la extraña aventura de españolizar un 
texto latino. 

Afortunadamente, encontré apoyo para realizar este trabajo en 
un selecto grupo de colaboradores, que hicieron eco de mi inquietud 
hasta el momento en que dimos a luz esta publicación. 

Así pues, mi agradecimiento sincero al maestro Alfredo Gracia 
Vicente, por el acervo bibliográfico que me facilitó y sus valiosos 
comentarios que me ubicaron en contexto; al Dr. Jorge Pedroza por 
el apoyo computarizado para la elaboración del texto que aquí se 
publica; al Lie Ricardo Zárate Sepúlveda y Raúl Fierro por la 
elaboración de gráficas para la formación de originales; al Lic. Héctor 
Javier Mora Salazar por sus atinadas observaciones pará la correc-
ción de originales y al Sr. Juan Quintanilla Guerrero por su acu-
cioso cuidado durante el proceso de impresión. A todos ellos extiendo 
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Epiftota Crtftoferi flCoIom(cut cras noftra 
multa oebet : De ̂ nfalte in mari indico irne 
inuétia.Bo quae perquircndaa occauo antea 
incnfetaufptcìio et ere ̂ niuctiflimi f ernandi 
Ifcifpaiuarum iRegtsmifius fuerat)addkag* 
mffcuin oftm Iftapbaelcj Satijcisteiufdc fere» 
miTimi lRegi0 Zbcfaurartu mifia. quam nobi 
Ito ac littcrat" vir SUiattder 6 Coleo: ab frtf* 
pano ydeomare tnlatinti conuerttf.tereio kt'a 

¿b.cccc.jcatj.TPotuifìcarus Slcjcaudri 
£ejcti anno -primo. 

^loniam fulceprep:ouintierem & 
(2 feccami me pfecurum fuilTetgratu ri 

x hi foie fdoibas pfhttu cjearare:que 
te vniufcuiufcp rei ut boc uoftro icU 

fitte Sèlle tnuenteqj admoneat.^riccfimoter 
no ote pofteg 6adibuo oifceiTiun mare lindi* 
cùperuem:vbi ptiirimas ^nfulas innumeri* 
babitatas bomtntb9 re{peri:qua^ oùnp feli? 
ciifimo TRege noftro:p:econio celebzaro % ve* 
jriUiecjtteniioJcórradicentencmtne pofteflio» 
né accepùpnmeqj earum:oiui Saluatoao no 
men impofui (cuiuofret* aujcilio) tam ad bai 
fy ad cererà« alia* guenun'« Caro vero 3Jndi 

© e l a s M a s 3 B * s c u b i * r t a s 

Carta ta Cristofero Colom (a quien nuestra 
época muefio le debe: de las lisias descubiertas, 
poco fia, en el Jlar de las Indias, a cuya conquista 
¡jabía sido enriado antes del mes octabo, con la 
autoridad y el apoyo del Invictísimo femando, 
TUy de los españoles) enbiada al jlagntfico 
&eñor J&aíael &áncfjej, tesorero del mismo 
perenísimo la cual el noble barón y literato 
Xeandro de Cosco, tradujo del idioma español al 
latín, ^eintinuebe de abril de 1493. durante 
el primer año del pontificado de alejandro 
Sexto. 

erque se' que íjabrá de ser grato para bos 
el que yo ¿aya conseguido el éxito de la 

t P encomienda recibida, decidí escribiros 
esta carta, que os manifiesta todas las 

cosas que sucedieron en nuestro biaje, los fcec&os 
memorables y los descubrimientos. C1 trigésimo 
tercer día después de que salí de Cádi?, arribé al 
i l a r de las Indias, donde yo bailé "muy muefcas 
islas pobladas con gente sin número", y de ellas 
fie tomado posesión por nuestro felicísimo jUtonarca 
con público pregón y bandera real extendida, y no 
fue contradicho, 8 la primera que fiallé, puse el 
nombre de pan palbador, (en cuyo auxilio; llegamos 
tanto a ésta como a todas las demás. Xos indios 





lêaànabanim vo catte. Si ta? etti vn! quat t i 
ìiouo nomine nuncupaui.*âui|pe aliam IJnfu 
lam Sancte ¿fcarie iCóceprtóie.aliam -f erna* 
amam.aliaj Ibrfabéllam.aliâ ^obanam.i (te 
x>c reliquie ajpellari tuiit.^iulp:tmû 1 eâ^Jn* 
fulam quâoudu ^obanam vocari sijci apuli 
tnue:iuj:ta ei" lume occidente verfue aliquâ* 
tulum p:occito ¡nqìeam magna nullo reper 
to fine inuenurnon infulam:fed cóttnentent 
Cbatay p?ouinaà e(Te crcdtdenmmuUa tante 
videe opida muntcìpiane in manrimie (ita :5 
fimbueipzeter aliquoe vteoet pìedia ruihea *. 
cum quo2Û mcolie loqut nequibam:qilare fi* 
mul ae noe videbant furriptebât fugam. 
grediebarvltra:etifnmane aliquam me vebé 
villafueinucnturum. Beniq? vtdenecjp longe 
tidmodum .pgreflie : nibil nout emergeba t :ct 
buiufmodt via noe ad Seprentrtonem oc fere 
bat:q> tpfe fugete cpptabaimteme crenim re 
gnabat b:uma:ad auftrumqseratin voto co? 
rendereme.cminue venti flagitantibue fu cce* 
ocbât.côftitui alioeno operiri fnccciìus:er rie 
rrtroccdenead po:tum quenda5 quem figlia* 
ueramfumreucrfue:vnde ouoeboieeer no« 
fine in terrant tntil .qui iituefttgai ent:efTet ne 
ìRejc in ea p:omncta/v:beftte altque.lbti per 

la llaman ©uanahanín. 3 caira una ta la» otra» 
les di también un nuebo nombre. € n efecto, 
mandé que otra isla se llamase Pan ta Alaría ta 
Concepción, otra fernandina, otra Isabela, otra 
Juana y así de las restantes. ítan pronto como 
arribamos a esa isla que dije llamar«?; Juana, 
me adelanté un poco cerca de su costa bacía el 
occidente; la bailé tan grande, sin encontrarle 
íin, que no hubiera creído que fuera isla sino la 
probincia continental de Catayo. pero no bi 
poblaciones grandes situadas en la cosía del mar 
saibó algunas aldeas y predios rústicos con cuyos 
habitantes no podía hablar, porque tan pronto como 
nos beían emprendían la fuga. #o continuaba 
adelante juagando que encontraría alguna ciudad 
o billa. Pero bi al fin, que nos internábamos 
demasiado y nada nuebo se nos presentaba, y que 
la misma costa nos llebaba al Septentrión, a donde 
mí Voluntad era contraria, porque el hibierno era 
ya encarnado, l o tenía el proposito ta partir al 
mediodía, pero los bienios no nos eran favorables; 
determiné entonces, no aguardar a otro tiempo y 
así, retrocediendo, llegué hasta un puerto que 
había señalado, desde donde enbié a dos de nuestros 
hombres por tierra para saber si había &ey en 
esa probincia o grandes ciudades, ©urant* tres 
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tres oies ambularúr. inuenerut^innameros 
populos i babitatóes: paruas m et abf<£ vlio 
rcgimmr.quapzopti rediemt. juterez ego i l 
intelleiccrâacibufdam 3Jrtdis:quos ibidêfu* 
fceperá: ijuó bmôi p:oiiuicta: ínfula quidem 
erar.? île perrejci onenrê verfustfi^femp ftrin 
Sens ltrto:a vfqj ad miliaria .ccctieij. vbi ipil* 
infuie futît ettrcma.biíic alta mfulâ ad oaen» 
tem p2ofpejci:otftantem ab bac^obana miliar 
ribus.lutj.quâ p:onnu9lbtfpanant oijeúín eâ* 
<£ coceflu i oíreti iter quad p Scptcumonej 
qnéádmodú tn^obana ad oaentemtmiliaria 
olicuij .que Dicta Robaría i alie ibidem iufule 
«çfertiliittme ejciftunt.ibec multis accç ruhfíú 
mío i larismec alije quos vnq? viderim copa* 
tandis pomb*: eft circúdata.multt manini % 
falutoesbanc interfluût fluuij •multi quoeç et 
emmctifïïmi in ea funt montes.^mes bc info 
le funt pulcerrtme lyarijsoiftincte fíguris: p* 
uie:i inapma arboç varietate fidera lamben 
tiû plcne:qsnúq$folí3sp2iuar¿ credo t quip* 
pe vidi eas ita virêtes atq$ oecozas : ceu mêfe 
Hk aio í bifpania folêtec:q palie flo2cres:a!ic 
fructuoferalie í alio ftatutf m vniufcuiufcç 5K 
tatêvigebâr.garriebatpbilontena:ia!i| paííc 
reo vari) ac inun;eri:mëfe7Rouêbjtû q içe per 
cas Deambulaba.Sant pterea ui Die» mTuU 

irías andubieron. (Encontraron innumerables pueblos 
y babi tac iones, pero eran pequeños y sin gobierno 
alguno, por lo cual se debolbieron. (Entre tanto, ye 
ya estaba enterado, por algunos indios que babía 
tomado allí, que esa provincia era ciertamente una 
isla; y así seguí bacía el oriente, costeando siempre, 
trescientas beintidós millas, basta donde la misma 
isla tiene su fin. I&esde este lugar bi otra isla al 
oriente, distante de la Juana cincuenta y cuatro 
millas, a la que inmediatamente puse por nombre 
Ja (Española; llegué a ella y dirigí el biaje como por 
el Septentrión, del mismo modo que en la luana 
al oriente quinientas sesenta y cuatro millas. JU 
llamada luana y todas fas demás islas que allí 
existen son fértilísimas. I>a luana está c i r c u n d a 
por mucíjos puertos firmísimos, muí? amplios, y que 
no tienen comparación con los que baya bisto. Xa 
isla está bañada por muy grandes y saludables ríos 
y además, bay en ellos muebos montes altísimos. 
ííodas estas islas son hermosísimas, con muy 
distintas figuras, accesibles y llenas de una gran-
dísima bariedad de árboles que parecen acariciar 
el cielo; y creo que jamás pierden la boja, porque 
los bi tan berdes y tan brillantes como suelen estar 
por el mes de mayo en (España; unos estaban floridos 
otros con frutos, otros en otro estado y cada uno 
lucía según su propia cualidad. Cantaba el ruiseñor 
y otros pájaros de mil maneras en el mes de 
nobiembre, por allí donde yo andaba, fóay, además, 



5obana fept£ ve! octo palma? genera: §pce 
ritace i puicteimdie ( queadmoda ceterc o es 
srbo:es/berbe/fructuf(B)nfaö facile ejeuperät 
Sut ? mirabileo pm7agri/s p;ata valhfiima/ 
varie aues/vane mella/variacp metalla:fcrro 
ercepco .^n ea aüt quälbifpanä iupza oitim* 
nueupart : majcinu funt mores ac puicruvaito 
rura/nemoza/ campi feraciflimi/fm/paafqj * 
eödendte edif ici aptifi"imi.$>02rua in bac in 
fula comoditae: i pftantia fiuminu copia fai» 
batate admim boim:q niß quiö viderit: ere* 
©alitate fupat.lb muß arbojeo pafeua i fruet* 
maltum ab Ulis Eobane oifferut. lbec pterea 
Ibifpana oiuerfo aromatio genere/ auro/ me* 
tallifq? abundar.cui* quide ? oim alia?, quaa 
ego vidü x qua# corninone babeoacole vtrt 
ufep ferne nudi femg incedüt : quéadmodum 
edunf in lucem.p:eter aiiquao femi'nao. q fo* 
Uo frendeue ali§: autbombicmo velo: pude» 
ea operiut'.qó ipe fibi ad id negoeü parär.Ca 
rene bi omeo (vt fup:a om) quocun<j$ genere 
ferri, carent z armio: vtpote iibi ignotie nec ad 
ea fuc apa.no.ppi cozßio oefoamtaté (cu (Int 
bn f02mati)f5 q: fut timidi ac pieni formuline, 
geftat tii# armio arüdineo fole puftasii qua$ 
radicib* badile Adda lignea ficca z ut mucro 
né attenuata figutmecg bis audét tusifvtiuii 

en dicha isla Juana, palmas de seis u ocho maneras 
que por su altura y belleza fácilmente superan a las 
nuestras, así como todos los demás árboles, hierbas y 
frutos. J)ay pinos admirables, tierras y campiñas 
bastísimas, bariedad de abes, de míeles y de metales, 
con excepción del hierro. ®n aquella que anteriormente 
dijimos llamarse la Española, sus montañas son 
grandes y hermosas, sus campos y sus begas son 
bastos, sus tierras son muy fértiles para sembrar 
y muy aptas para criar ganados y edificar billas. 
1U>s puertos de esta isla ofrecen una gran comodidad 
y prestancia, la abundancia de sus ríos contribuye 
a la salubridad de los hombres, en todo lo cual no 
habría creencia sin bista. Pus árboles tienen hierbas 
y frutos pero se diferencian mucho de Jos que hay en 
la Juana. Además, en la Española abundan dibersos 
géneros de aromas, el oro y los metales. Xos habitantes 
de ambos sexos, de esta isla y de todas las otras que 
he bisto y de las que tengo noticia, siempre andan 
desnudos, como sus madres los dieron a la luj; 
aunque algunas mujeres cubren parte de su desnu-
dej con una hoja de hierba o con un belo de algodón 
que hacen con este objeto. €odos ellos carecen ("como 
dije anteriormente) de cualquier especie de hietro, 
carecen de armas, ni son aptos para manejarlas, 
no porque no estén bien dispuestos, ni por deformidad 
alguna de sus cuerpos (ya que están bien dotados), 
sino porque son tímidos y les da miedo. Pin embargo 
lleban por armas cañas secadas por el sol, cuando ban 
a la simiente, a las cuales ponen un palillo agudo 
en el cabo, y nunca se atreben a usarlas. 
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fepe eucni't cu nnïcrtm d u o s v d m'abomines 
ex meis ads Uquas villas:vt cû eap loquerê« 
tur uicoUsjejajïïc agmêglomeratû e,t Jnâ\oi 
etybi nof t ros sfp:opinquare videbat:fugam 
ccieriter arnputife: oefpzetis a patre liberis z 
ecôtra.ï boc nô q> cuipiam eo:û oamnû aliqô 
vel miuriailiaca fueritummo ad quofcucç a p 
pulì z <tbue cu verbû facerc porui: quic^d ba 
bebâ fum d a r g i C ì p a n n ù aliaci pmultamulla 
rmbi facta verfura : fed funt natura pauidt ac 
t i m i d t . £ c t e £ vbi fe ccrnur tutos:omi mctu re 
pulfotfunt ad modu fimplicesac bone (idei:* 
m omibus que babent libcraliffimi:rogantt Ç? 
pofifidct inficiai nemo:q'um ipfi noe ad id po* 
feendum inuitat.dtojcimii erga oes amore p» 
fefcrunoât queep magna $ parois. minima Ijf 
re nibiloue ptentr.ego attn ^pbibui ne tam mi 
nima z nulli* peij bifce oarenfm funt lanciò/ 
parapfïdu /vitricç fragmêta/jtej claui/ligule/ 
quanqj fi boc poterat adipifcùvidebat eie pul 
ccrrtma mudi poliidere localia. Hccidit entm 
quêdam nauitâ : tantû auri pondus babuiife 
¿P vna l igula : quâti fut très aurei folidi : z ile 
alios p alijsmi02ispci):pftim,pblanquts no 
uis:i 4bufdânûnusaurcis:,p qb^babêdisoa 
bât qcifd petebat vêditor.putavncil en oimi 
Dia z Duas aurùvrtrigita z qdragita bombii 

«n efecto, muchas beces me ha ocurrido que al enbiar 
por tierra do« o tres hombres a alguna billa, al querer 
hablar cou los habitantes, salían gran número de Indios 
y cuando tetan acercarse a los nuestros, huían rápida-
mente, sin aguardar padre a hijo, ni el hijo a su padre; y 
esto ocurría no porque a alguno se le haya hecho daño o 
proferido injuria; sino al contrarío a cualquiera que me 
acerqué y con todos los que pude hablar, Ies regale' cuanto 
tenía: paño y otras muchas cosas, sin esperar algo a 
cambio; pero son por naturaleza asustadizos y les da 
pabor. Verdad es que despues que se sienten seguros y 
una be¿ perdido el miedo, son tan sencillos y tan 
esplendidos con todo lo que tienen, ai pedirles cualquier 
cosa que posean, jamas dicen que no. Mas aún, ellos 
mismos nos intuían a aceptarla. Œodos ofrecen tanto 
amor, que dan artículos de gran balor por cualquier cosa 
de poco precio, y por pequeña que esta sea ellos se ban 
contentos, lo prohibí, por lo tanto, que se les diesen 
cosas de tan poco balor como pedamos de escudillas roías o 
pedamos de bídrio roío y cabos de agújelas; aunque cuando 
ellos lograban obtenerlas, Ies parecía tener la mayor joya 
del mundo. Da ocurrido que un marinero, por una 
agújela haya obtenido íanío oro cuanto es el balor de tres 
sueldos de oro, y así otras cosas que menos balían 
fueron cambiadas por mucho más, especialmente por 
blancas nuebas y por cíerías monedas de oro daban 
cuanto Ies pedía el bendedor, podrían dar una onja y 
medía o dos de oro o treinta y cuarenta 



pondo :quâ ip i i l tiôttcrât^tc arcuum/ampbo 
re/brdrie/ooluqj fragmêta:bombiceïauro ti 
qj beftie côparabât.qé quia irtiquû fane erat: 
vetui:oedi<£ eis multa pulcra % grata q meed 
rulerâ nullo trerueniête pmiomeosmibi fa* 

paltaré:fïerêrq5 jcpicole:* vtlïnt pjomiti 
rnoiê erga TRegêiRegina pnttctpefcfc noftros 
et vnmerfas gères ifc>ifpanie:ac ftudeât gtjre* 
re i coaceruare:ea# nobis tradcre 4b*ipi af* 
fluûts nof magnope idigcmMBullâ ty nomt 
Tdolatriâûmo ftrmifiime credut oêj vim: oêj 
potêtilîoia dciucç bona elfe i celo: meqi inde 
cû bis nauib0? nautif oefeediffeiat* B ato vbi 
fui fufeeprus poftqj metu repuierâr.iRec funt 
fegnes aut rudes:quiniummi ac pfpicacis in? 
genijttboîes qui traniïroâr mare illfcnô fine 
admiratiôe viuufcuiufqj rci rationê redduntt 
fed nuqj viderunt gcntesvelfttas:ne# nauea 
bmôi £go ftatim ar<p ad mare iltô puenùe pil 
ma mfula quofdâ 3ndos violenter arripui: <| 
edifeerêt a nobis :z nos piter ooeerent ca:§£ 
ipfi in bifce partibus cognitionê babebant. et 
ejevoto fuccelîit:nâ breui nos ipos :z bu nos: 
tum gefru ac iïgnis:tum verbis tntellcjecrunt. 
tnagnoep nobis mere eraoiumcto.veniunrntf 
mecu tn qui femp putant me oelîluifle eceto 
$uis dm nobifcu verfati fuerwt bodies ver* 

libras de algodon que ya ellos conocían. 
Dasta por algodón y oro compraban, como desesperados, 
fragmentos de arcos, de basijas, de botellas y tinajas, lo 
que defendí porque me pareció' injusto y les di muchas 
cosas Utiles y preciosas que llebaba conmigo, sin pedir 
recompensa, para ganármelos más fácilmente, y se 
hicieran cristianos, para que se inclinaran al amor y 
obediencia al Mtp, a la Ikyna, a nuestros príncipes y a 
todos los «spafioles y para que se preocuparan por 
buscar, reunir y entregamos las cosas que ellos tienen 
en abundancia y de las que nosotros carecemos, fia 
conocen la idolatría! por el contrario, creen fácilmente 
que toda la fuerza, todo el poder y todos los bienes 
existen en el cielo y que yo descendí del cíelo con estos 
nabíos y estos marineros; bajo esta creencia me 
recibieron en sus playas, despues de haber perdido el 
miedo, fin son ignorantes ni rudos, sino de un agudo y 
sutil ingenio; son hombres que nabegan esos mares, y 
es admirable la forma en que dan rajón de todo; pero 
jamas habían bisto gente bestida ni semejantes nabíos. 
®an pronto como arribe a aquel mar, en la primera isla 
tomé Violentamente a algunos indios, para que 
aprendieran de nosotros y al mismo tiempo ellos nos 
diesen noticia de todo lo que había en aquellos lugares. 
$ ag{ sucedió, «n brebe tiempo les entendimos a ellos y 
ellos a nosotros, por medio de gestos, senas y palabras, y 
nos fueron de gran utilidad. Shora andan conmigo, y 
aunque diariamente hayan conbibído con nosotros, 
siempre piensan que yo he bajado del cielo. 
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Dine paulo ante Acepta moscertatim vifebac 
magna iter Ihpite caterua alijo cibú/ alij o po 
rum atTerentib°:majtío cú amo:e ac bentuolé* 
ria incredibili, foabjvnaqueqs ínfula multas 
fcapbas folidi lignúi li anguftasilongitudme 
tri ac fo:ma noftrts biremib* (imilcs:curfu aüt 
velociozes.TRegunf remis tantúmodo. Ibarü 
queda funt magneiquedá parue:quedá í me? 
Dio píIftunt.iíMurcs tame biremi que remigct 
tmooeuiginti tranftris maiozesicú <\b° tn oes 
illas infulastque innumere funtttraijctf .cúq 5 
bis fuá mercatura ercrcér.et ínter eos comer? 
eia fiur^.aiiquas ego barú biremium feu fea? 
pbarutvidi qvebeblt feptuagmta 1 octuagut 
sareimgcs.3Jn orntub0 bis infulisnullaeft oí* 
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(tam (ídem puerlloné^ui quidè quantum 
ICsUiáerc pomi feálúni fune % «pni « Bija qué» 

dios eran lo« primero» en anunciar inmediatamente a 
donde quiera que negábamos, exclamando en Vo¿ alta: 
¥entd, Venid y Vere'ís a gente del cielo. ® así todos, 
tanto las mujeres como los hombres, niños y adultos, 
jóvenes y ancianos, una Ve¿ depuesto el temor antes 
concebido, nos Visitaban con empeño, la gran multitud 
haciéndonos la corte por el camino, ofreciéndonos unos 
comida otros alimento, con un amor y benevolencia 
increíbles. ítada una de estas islas tiene muchas canoas 
de madera solida y son angostas; aunque en su longitud 
y forma son semejantes a nuestras fustas, pero más 
Veloces en su curso; solamente se les da la dirección con 
los remos, algunas son grandes, otras pequeñas y otras 
medianas; las mas grandes tienen lugares para dieciocho 
remeros, con estas navegan por todas aquellas 
innumerables islas, transportan sus mercancías y 
comercian entre ellos, »o Vi que algunas de estas 
canoas o fustas llevaban setenta y ocho remeros, «n 
todas estas islas no hay diversidad en la fisonomía de la 
gente, ni en las costumbres ni en la lengua; todos se 
entienden entre sí, lo que considero una gran Ventaja, 
para que se cumplan los deseos de nuestro Serenísimo 
Key, en cuanto a su conversión a la Santa f e de , 
Cristo, a la que, ciertamente, pude entender, están 
prontos y dispuestos. Gomo he dicho,anduVe de 



admodu fam ;pgreflu8 antea ínfula ?obana$ 
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Snan vocat:cut* accole caudati nafeunf.^e 
tmnf úi longitudtnem ad miliaria. d]c]w:.vt ab 
bis 40 vebo mecu Stadie pcepúqui o mie bao 
callét ínfulas. Ibifpane vero ambir9 maío:'ctt 
rotalbifpania a cologna vfq5 ad fonte rabidi» 
Ibíncqj faale arguii q quarta ei*lat*qéipe 
$ recta linea occidente in orienté traiesi? mili 
ana príner.oxl. ibec ínfula é affectáda «affé* 
etm nò fpernéda in qua 1 li alia? oímvt oijcí 
$ tnutenfítmo Tfcege nfo folenniter poffefiio* 
nem accepi tearuqj ímpenu oicto TRegipeni* 
ruó comi tn tú opoauní oa tñ loco: atep omt la 
ero ? còmcrtio pdecenn:cuíufdámagnevtlle: 
cut TBatíuitatto ofti nomé oedun*:poíreflionS 
peculiaríter accepí.tbiqsarcem quandaj eri* 
gere ejetemplo ¿ufíitque modo íam oebeteíTe 
pacta:tn quà boleo qui necefiary font vili: cu 
orni armo? generen vltra annfc vieta opoms 
ho reliq.^té quada carauellá:^ alijo pftruá 
pietà í frac arte $ in cereri perito* ;aceiuf43 

poniente a oriente, por el camino recto, trescientas 
Veintidós millas hasta llegar a la isla Juana. Según 
este Viaje y por la distancia del camino, podría afirmar 
que la Juanaes mayor que Inglaterra y Escocia juntas, 
porque ademas de las trescientas Veintidós millas, en 
aquella parte que mira a occidente, restan dos 
provincias que no reconocí, de las cuales a una los 
Indios la llaman Una, cuyos habitantes nacen con cola. 

longitud se extienden unas ciento ochenta millas, 
según lo entendí de estos Indios que Ilebo conmigo y que 
conocen todas estas islas. $or su parte, la extensión de 
la Española es mayor que toda «spaña, desde Cataluña a 
fuente Sabía, según lo cual se puede concluir 
fácilmente, que uno de sus cuatro lados que recorrí en 
línea recta de occidente a oriente ocupa quinientas 
cuarenta millas. ífsta isla esta' tomada y afectada, no es 
una isla que se menosprecie, en ella ocurrió como dije de 
todas las demás, tome' posesion solemnemente en nombre 
de nuestro Invictísimo Jtey y su imperio queda 
entregado al JUy. #0 obstante, en un lugar mas 
propicio que ofrece mayores Ventajas para el comercio, 
tome' posesión especial de una ciudad grande a la que 
pusimos el nombre de KatiVídad del Señor, Sllí mande' 
edificar una fortaleza, que ya debe estar terminada, en 
la cual deje' los hombres que son necesarios, con toda 
clase de armas y alimentos para más de un año. 
Cambien les deje' una carabela y peritos en el arte dê  
construir y en las demás artes, y les conseguí también 
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móftra aiúi nd_vídúne$ co$ aUcubs babm co 

la estimación y la benevolencia i d tzy de esa isla. 
sus Abitantes amables y mup benignos, a tal grado que 
el tzy se ¿loriaba al tacir públicamente que po era su 
germano. $ero si cambiara su toluntad e intentaran 
tañar a los que quedaron en la fortaleza, no podrían 
facerlo porque no tienen armas, antan desnudos y son 
mup tímidos. $or lo tanto, los que ocupan dicija fortaleza 
pueden controlar toda la isla sin peligro alguno, 
(siempre y cuanta no quebranten las lepes y el 
reglamento que les írtmos); como pude saber, en estas / 
islas cata uno esta' casata con una mujer, con excepción 
ta los príncipes y los Hepes para quienes es lícito 
tener ¿asta teinte. parece que las mujeres trabajan 
más que los íwmbres, pero no puta intestigar bien si 
tienen bienes propios; pero tú que lo que uno tenía lo 
compartía con los demás, especialmente alimentos, 
manjares y cosas semejantes. Ningún monstruo fte 
encontrado entre ellos como muc&os pensaban, sino 
hombres ta gran referencia y benignidad. Jto son 
negros o Etíopes, tienen su cabello plano y caído, ni 
fjabitan en donde frieren los rapos del sol porque bace 
calor y aquí el sol friere con mas befremencia puesto que 
dista (como parece; seis o Veinte grados de la línea 
equinoccial, (ta la cumbre de las montanas se siente 
intenso el frío pero los Indios lo soportan, pa sea por la 
costumbre o por las cosas calientísimas que toman 
frecuentemente y en abundancia. Sst es que no bi 
monstruo alguno, ni tute noticia de que los hubiera, 



gfiíriottcm: excepte quadáj ínfula £baría nu¿ 
cupata: que fecunda eje Ibifpana in ^adiam 
tranífretátibus ejriíht. quatn gens quedam a 
fininmts babita fcrocio: mcolir'. bi carne bu* 
mana vefcun£.ibabentp:edicti biremiú gene 
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excepto en cierta isla llamada Claris, es la segunda que 
existe en el camino de la «spañola a la India, la cual 
está habitada por ciertas gentes consideradas por sus 
Vecinos como las más feroces; éstas se alimentan de 
carne humana, tienen mug Variadas canoas en las que 
recorren todas las islas, roban y toman todo cuanto 
pueden, ftada los distingue de los demás, con excepción 
de que lleVan cabellos largos como las mujeres, usan 
arcos y flechas de caña, hechas (como p dijimos) con 
astiles puntiagudos en la parte mas gruesa, por ello son 
considerados feroces, por lo que los demás Indios Ies 
tienen un miedo terrible; mas ye Ies tengo en el mismo 
concepto que los otros. «stos son los que se unen con 
ciertas mujeres que habitan las islas flatenin, primera 
en el trayecto de la española a la India, «stas mujeres 
no se dedican a labor alguna propia de su sexo, pues 
usan arcos y flechas, como dije de sus mismas parejas, y 
se cubren con láminas de cobre, de las que tienen en 
abundancia. 0U afirman que hay otra isla mayor que la 
española anteriormente dicha, cupos habitantes no 
tienen pelo y es más rica en oro que las otras, fce esta 
isla y de las demás que he Visto HeVo hombres conmigo, 
para que den testimonio de todo lo que he dicho, 
f inalmente, para compendiar mi salida y mí pronto 
regreso, así como para referir brevemente las Ventajas, 
ofrezco que yo les daré' a nuestros Invictísimos Keyes 
por una poca de ayuda tanto oro cuanto fuere necesario, 



cié meri* opus.tifi vero aromatuj. bombici«. 
mafticis(q apud Cbium oiitajcatinucnif)taii 

ligm aloea.tantum fuo? bydropbilato* 
rum:quantu eo:ú mateftaovoUierit ejrigere» 
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tantos aromas, algodón, almáciga, que sólo se encuentra 
en fiuio, liñaloe y tantos esclabos para la marina 
cuantos su Majestad quiera exigir, ©fresco, ademas, 
ruibarbo y otros géneros de aromas que estoy seguro ya 
&an hallado y hallarán los hombres que dejé en dicha 
fortaleza; porque en ninguna parte me he detenido 
(solamente lo que me han permitido los bienios) 
exceptuando la ^illa de Katibidad, mientras se construía 
la fortaleza, y probefa de todo lo que era necesario, 
aunque todas las cosas referidas son mup grandes e 
inauditas, serían todabía superiores, sí hubiera contado 
con nabes apropiadas. Verdad es que todo este trabajo, 
digno y admirable, no corresponde a nuestros méritos, 
sino a la Santa f e Cristiana, y a la piedad y religión de 
nuestros Seyes; porque 9ios concedío'a los humanos lo 
que el entendimiento humano no podría concebir. Suele 
®ios atender a los síerbos que obserban sus preceptos, 
aun en lo imposible, como nos ha sucedido a nosotros que 
hemos logrado, lo que hasta ahora no había conseguido 
mortal alguno; porque sí algunos ya habían hablado o 
escrito acerca de la existencia de estas islas, lo hacían 
con dudas y conjeturas, pero ninguno las había bísto, por 
lo cual propiamente parecía una fábula. Ssf pues el 
Jtey, la Seyna, los príncipes y sus felicísimos reinos, 
junto con todas las probíncias Cristianas demos gracias 
a nuestro Salbador el Señor Jesucristo que nos dio tal 
regalo y bíctoría. Celébrense procesiones, fiestas 



fjeragant folcnnia facra. fefta<* fronde veleni 
©club^ßjcultet/CbnW témetquèadmodii 
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Criftofo:9 Colora ̂ ceane claiTis $:efect% 

£pigrama.lRX.oe £o:baria Cpifcop* 
d&ontifpaluil) 

a d Sfouictiifimu ìftege Ibifpania? 

Jam nulla Ifoifpante telluo addeda triupbtei 
%t $ paruin tannic virib*/o:bto erat» 

iBunc longe (Soie regio oepzenfa fub vndté* 
Suctura ed titulos Settee magne tuoo. 

©nde reperto:! merito referenda Colubo 
ßratiaifj fummo eli maio? babéda oeo: 

éàai vinci da parat noua regna ttbi<8 fibiqju 
flmul foaem « effe pi uro* 

solemnes y llénense los templos de flores; ale'grese 
Cristo en la tierra como se regocija en el cielo, al Ver 
que las almas perdidas de tantos pueblos a&ora serán 
salbadas. Alegrémonos tanto por la exaltación de 
nuestra íe como por el aumento de bienes temporales, de 
los que participarán no sólo Cspaña,sino toda la 
Cristiandad. «Éstos son los sucesos que &e escrito con 
brevedad. Gracias a ®ios. Xisboa a catorce de mar jo. 

Cristofero íolom, rimirante de la flota ©ceánica 

Epigrama: tX. de Cor bar ta, ©bispo de Äontepalucio 
al Invictísimo My de los españoles 

l a no resta añadir regirá a los triunfos de Cspaña 
para Vuestros íwmbres el mundo era pequeño 

®na tierra oriental, descubierta más allá de los mares 
agregará, gran hética, nueVa presea a Vuestros Jtepes 

Prendad a Colom el mérito del descubrimiento, 
pero dad gracias al Bios de las alturas 

que Victorioso crea nuevos reinos para el cielo y Cspaña 
y que os da siempre piedad y fortaleza. 



f e t m a t t ì r o M y te a p a r t a 



(Brattata* © t a t x a ì r a 



"El texto castellano que ofrece el Lic. Ernesto Rocha Ruiz, a mi 
juicio, es total y perfectamente entendible para el hombre de hoy, 
conserva el aroma de lo arcaico y transmite el fervor con que el 
Almirante narra su apasionante aventura. En esta fidelísima ver-
sión de la Carta de Colón, se siente el humanismo que honra la 
hazaña colombina y la inclinación poética que el navegante da 
a su expresión". 

Alfredo Gracia Vicente. 


